
La pequeña y la abuela se sentaron alrededor de la hoguera. De pronto la cabeza de
Doris descansaba en los regazos de su “abue”, así la llamaba cariñosamente la niña.
Rápidamente la mirada de Doris se perdió entre las lenguas de fuego incandescente
y esta preguntó: - Abue, ¿esa fiesta es para mi mamá, que ahora vive en el cielo
junto a Sibö? - No, mi pequeña estrella. Esta actividad es para nuestra Madre Tierra
o Gaia - suspiró profundamente mientras miraba al cielo.
- ¡Mmm ...! ¿Cómo es ella? ¿Nació aquí, en nuestro pueblo? - preguntó Doris ....
Tantas eran las interrogantes, que Nayu procedió a contarle la historia.

Hace millones de años, el Sol se enamoró de la Vía Láctea y después de un tiempo
se casaron.

Salvando a Gaia

Piense en voz alta. 

En el Palenque de Cristal vive una indígena de nombre Doris. Ella es una niña de 10
años, con una chispa en su mirada y un deseo incansable de saber más. Muchas
veces vuelve loca a su abuela Nayu; con sus insistentes preguntas: ¿por qué ...? ¿por
qué ...? ¿por qué...?
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Incandescente: Ese brillo rojizo que tienen los metales cuando los ponen en el fuego.
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Doris, como buena observadora que es, se
dio cuenta de que todos los años en su
comunidad se celebraba una fiesta en honor
a la Madre Tierra, para agradecerle todas las
bendiciones que reciben durante esa
temporada, como el agua, alimento, refugio
y muchas cosas más para sobrevivir.

Ella se percató que esa tarde iba a llevarse a
cabo la actividad y que el centro de atención
sería la gran fogata que harían los
pobladores al morir los últimos rayos del sol. 

1

Del 1 al 10…. ¿qué tan limpia es su comunidad? ¿hay basura en los caños, en las
aceras? ¿se respira bien o hay mucho humo? ¿qué tan frecuente es ver pájaros,
insectos, mariposas?

2
Interrogantes: Preguntas.
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Fruto de ese amor, la Vía Láctea quedó embarazada y en su pancita se formó nuestro
planeta Tierra, o sea Gaia. Esta comenzó a crecer y a ser habitada, dándole felicidad y
vida a todo ser vivo, además proporcionándoles alimento, agua y protección.

La niña quedó estupefacta al escuchar la historia de su abuela. Las dos mujeres se
sentían cansadas y decidieron regresar a su casa, ya que era muy tarde y los
primeros cantos del gallo ya recorrían el pueblo, anunciando que pronto amanecería. 

La abuela acurrucó a Doris en su cama, junto a un peluche que ella le había hecho.
Doris estaba tan cansada que no tardó mucho en cerrar sus hermosos ojos. Al rato
sintió que se movía de izquierda a derecha, alguien intentaba despertarla.

Abrió sus ojos y vio a una mujer con cabello muy largo, lacio, de color muy verde. En
su cabellera abundaban las guarias moradas. Doris intentó gritar, pero la mujer puso
su dedo índice en sus labios, haciéndole una señal para que guardara silencio. La niña
se sentía como un imán, atraída por la extraña figura de aquella desconocida mujer. 

Llevó a Doris al corazón del bosque y debajo de un árbol gigante se arrodilló sobre
una gran alfombra café que el viento, la lluvia y el sol habían confeccionado con hojas
secas. 

- Siento mucho el inconveniente, soy la Madre Tierra más conocida como Gaia -.
Los ojos de Gaia se notaban cansados, afligidos.
- ¡Oh!... ¿qué pasa Gaia? Te noto mal - preguntó la niña.
- Estoy enferma, me siento débil, los humanos me envenenan poco a poco.

La mujer de cabellos verdes puso sus dos manos en los ojos de Doris.
- Solo cierra tus ojos.
Fue impresionante ... en la mente de Doris veía unas imágenes desastrosas. 

Observaba gente tirando miles de botellas y bolsas de basura en la calle y el mar. Las
bolsas atrapaban a los peces, quitándoles la libertad y muchos de ellos morían
intoxicados. 

Millones de árboles estaban siendo cortados y quemados, animales silvestres cazados
y torturados, y a un bebé tepezcuintle viendo como mataban a su madre, mientras
lloraba y temblaba de horror. - Me siento sin fuerza, mi cuerpo cada día que pasa
muere lentamente, ¡AYÚDAME!- esas fueron las últimas palabras de Gaia.
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Estupefacta: Muy asombrada.



Su débil cuerpo cayó al suelo. En su cabello aparecieron canas, arrugas en su cara y
las flores de su cabeza se marchitaron.
- ¡Gaia!. ¿Te morirás, como mi mamá? ¡no por favor!... ¿Cómo te puedo ayudar?
Doris no perdió tiempo y corrió a su choza. Lo único que tenía en su mente, era
recorrer muchos poblados y ayudar a la Madre Tierra. 

Entró a su vivienda a pasos muy lentos para no despertar a su abuela Nayu. Agarró un
metate, metió una botella de agua, un pedazo de pescado ahumado y un poncho.

Caminó con rumbo desconocido y luego de dos horas de andar entre la montaña y
trillos peligrosos, llegó a un palenque que estaba desolado, -probablemente sus
habitantes estaban en los quehaceres del campo- pensó por un momento Doris. 

A poca distancia estaba el mar y decidió hacer una caminata por la playa. Las olas del
mar retumbaban con enojo por lo que le pasaba a Gaia.

- Si el hombre no aprende a respetarla y cuidarla se extinguirá.

La niña se asustó mucho, corrió por la orilla de la playa y casi ni podía por la suciedad
que en ella había. A lo lejos observó a un niño sentado en una piedra, Doris no perdió
la oportunidad de acercarse.

- ¡Hola!, me llamo Doris.
- Yo, Iván.
- ¿Qué haces aquí? - preguntó la niña.

- Salvar a las tortugas y otras especies marinas que se encuentran atrapadas por los
residuos plásticos. Por cierto, ¿qué hace una niña de tu edad tan lejos de su
comunidad?

- Intento ayudar a una mujer que ha dado vida a la naturaleza y se encuentra enferma
por culpa del hombre.
- Lamento su enfermedad, quiero ayudar.

- Tengo muchas ideas para ayudarla - dijo la niña emocionada. - Hay que ponernos
en marcha, se nos acaba el tiempo.

4
Metate: Piedra cuadrada que se usa para moler el maíz.
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Poncho: Abrigo que consiste en una manta cuadrada o rectangular con una abertura en el centro para pasar la cabeza, y que cubre
desde los hombros hasta más abajo de la cintura.

6
Trillo: Sendero pequeño.
7
Palenque: Rancho muy grande donde viven varias familias de indígenas.

8
Desolado: Que no hay ninguna clase de vida.

5

6 7 8



En la playa había demasiada basura, se propusieron a recogerla y depositarla en
basureros de reciclaje. 

Los dos chicos decidieron visitar los ocho territorios indígenas y motivar a los niños
y niñas que vivían ahí, para que los acompañaran en una caminata y a hacer
conciencia de la destrucción que está sufriendo el planeta.

Conforme avanzaban en el recorrido, muchos niños se les iban uniendo; a la vez
aprovechaban para sembrar árboles, plantas, y hablar con los pobladores para que
hicieran conciencia.

La niña se sentía angustiada. Llevaba muchos días fuera de la casa y su abuela de
seguro estaba preocupada.

- Me tengo que ir, Iván. Gracias por tu ayuda, lo que hicimos fue cómo sembrar una
semillita en cada pueblo que visitamos y esta irá creciendo conforme pasa el tiempo.

Doris empezó su camino de regreso a casa hasta toparse con Gaia. Su rostro se había
rejuvenecido.

- Quiero agradecerte por la ayuda, ¡gracias, gracias! - le mencionó muy emocionada
Gaia.

Ambas se fundieron en un fuerte abrazo y Gaia comenzó a desaparecer,
convirtiéndose en mariposas de muchos colores.

De inmediato, Doris abrió sus ojos para darse cuenta de que todo había sido un
sueño.
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Piénselo bien. Trabajo autónomo

1. Según lo que cuenta la abuela Nayu, ¿de quién es hija Gaia, la Tierra?
a)    Del fuego.
b)    De los pueblos indígenas.
c)    Del Sol y la Vía Láctea.
                                                                                                
2. ¿Qué decidieron hacer Iván y Doris para ayudar a que Gaia recuperara la
salud?
a)   Una caminata con los niños y las niñas de los ocho territorios indígenas del
país.
b)   Cuidar que las tortugas que nacían en la playa no se enredaran en la basura y
pudieran llegar sanas y salvas al mar.
c)    Sembrar semillas.

3. ¿Por qué la abuela Nayu no estaba angustiada cuando Doris se fue a salvar a
Gaia?
a)   No se dio cuenta de que Doris se había ido de la casa porque ella estaba
ocupada en la fogata.
b)    Ya que, en realidad el viaje que hizo la niña, duró una sola noche: fue un sueño.
c)    Confiaba en que su nieta era capaz de cuidarse sola.

Más allá del texto.

En Costa Rica residen más de 104 mil personas indígenas, pertenecientes a 8
pueblos: Bribris, Cabécares, Malekus, Chorotegas, Huetares, Ngabes, Bruncas y
Terrabas. Averigüe todo lo que pueda sobre su historia y, con ayuda del docente,
ubíquelos en el mapa.



Imagine que el Planeta Tierra, como en este cuento, tiene voz y personalidad.
Escriba, en su nombre, una carta en la que le reclame a los seres humanos lo
mucho que la han maltratado.

¡A escribir!



Esta guía aborda el siguiente contenido curricular procedimental del Programa
de Estudio de Español para II ciclo: 

Cuarto año escolar 
4.1. Utilización de modelos de textos explicativos, narrativos, argumentativos,
informativos, normativos y publicitarios para la producción textual. 
Quinto año escolar
8.1. Aplicación de estrategias de interpretación (inferencias, hipótesis, conjeturas,
analogías, conclusiones, proposiciones) para captar el sentido global del texto. 
Sexto año escolar
11.1. Aplicación de estrategias de análisis (preguntas poderosas, argumentaciones,
falacias, foros, conversaciones, documentales, debates, círculos de estudio, entre
otros) de los mensajes generados (escolares y extraescolares) por interlocutores y
medios de comunicación para comprender el sentido global de los textos:
extrayendo información explícita relevante; realizando inferencias para establecer
relaciones de causa, efecto y secuencia de hechos, integrando detalles relevantes
del texto; integrando conocimientos específicos sobre el tema y sus experiencias
personales. 
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